
EL GEN®RiAL DIAZ REiALIZO EiL IDEAL DEMO

CRATICO 

Solaimente por ha.her reun~do la;; ,oonclidones que acaba
moa de 1e.n:u1m1era•r, ,sñ,n tener 100 cuenta ·sus elevadas cuahdades 
morales, el Genera.\ Día:z e; taiba 1liamado á vencer en la mag
na empres,a de la reo,rga1t1izad-0n nocional. 

,Piero--isie oblj,et.air.á,-.,el ,General Díaz dlebí,a tener los mi& 
mos def.eotos ide educ•aición, 1propio..; de su tiempo. 

Gert.aime·nte, d1ebía tenerlos, rrn•áis no los tenia, porque to
c!o el mundo .sa1bie qu•e ·e3 privilegio del .geriio ~nstraerse á las 
influencias ty á los 1pnej111~ci10s d'el medio en que v:ve. ha.cene 
SUIJYerior á, .su t-iempo, crear la ciencia .que no encuentra hecha, 
y, en -~'1.llfllia, vencer la.is diifioultaides y colm:1r los abismos que 
dctitnw y espantan á los hom:br-es wlgares. 

Por eso el Ge:nenal Díaz •no '.5€ limitó á estud:ar las nece
si·dades de La en:tida1d metafí:siica pueblo, en los textos del Ins
tituto die ,Oi,enda& ,de Oaxiaca donde hiz¡o la carrera de ahoga
do, ni ise engo16ó en la lectura <le los li,bros extra<njeros de 
moda, cosas a!mtba,; 1qu1e no podían satisfacer su sec. de verrlad 
y de ju..stioi.a; si,no que a<ou,dió al gran Bbro de la observación 
<lJ.riecta, 1que muy ipocO'.s saben hojear, y allí oonodó y estudió. 
a.somlhnado por it.anto dolor y por ta11 horrible mis:eria, las ne
oosidaides ,del pueblo mexicano, aicerca de qn,ien no conría im
preso 'h3.13ta erutonces .ningnín lib,ro veraz. 

EJ irumortal ,manco de Lepamto dijo siaJbi,a,mente que 
"quien a,nd,a, mudho, ve mucho y s.aibe mucho." He aquí ev~ 
de-niciaida la ·explicac-i,ón natural, senci\.la y 1,ógfoa del éxito 
asounhroso del •General Dfaz como pacifica:dor. Tu indudable 
que en s,us larga:s peregrina-dones al traivés de fa nadó·n, des· 
Qrgain,i.z.ada• ry rmiseraible, d,e;be hatber percibido la .iidea clara y 
exacta 1d,e lo que este pu~blo anhelaba, de lo iq,u,e debía dár
sele y de lo 1que se podía ,es.perar de él; así mi,s,mo, reco
rrierud.o lai Rrepúbliiaa des.de el Bravo al UsUJmacinta, y del 
Atllámtioo al P.adfico, foe romo debió el Genernl Díaz ,descu· 
bri,r en1 g1ué conisistía la falacia die nue&tras r•iiqueza.s, y qué 
pa,!.aib,ras mláJgka·s ena men~er pronunciar para ,desencantar· 
las y reoolver de u,n ,golpe el intrirncadio problema nacional: 

unión, gar.a-ntías y ,respeto á la propiedad, en lo moral; comu· 
nicadon1es ifáicil,es, i-rr•i:gación ry trabajo pacíifioo, en lo mate
rial. Eil 1dinero vendría por .sí solo, con toclio lo dem~,51; y en 
efectCI, v i,rno y ,si1gue vin.iiendo á raUJda~e&, c.alda día con más 
oon:fianza y buena votun,tad·. 

Que el General .Díaz no se equivocó en sus in•duicciones, lo 
proclaiman y d!emJUestran el crédito y el •respeto de que goza 
la paitr-ia en 'e'l exterior ; el progreso, adimi,rable en con j ooto, 
y casi 11rnifonm1e de todos loo órdenes de la activiidad naicional; 
el prodigioso ,credmiento de la ri,q,ueza• púfbli,oa.; y, mlás q-ue 
tod'O eso, el bienestar de las cla,ses tralbajaidoraG. 

Rd,a;ti,vamente á los dli'sturl>ios c1u¡yo pretexto era la le
galidaid, y l<J¡Ule no temi,endo por •CatMa única tia penuria, re, 
queríiain otro género de soluición, el Gen•eral Díaz ,llegó i•n1diuc
tiva:mente ta,mbién, y por ~dén1ioos caminos, antes ,qille muchos 
políti.c~is de gall>inete, á l,a concltlrSiión, hoy elemental y vulg.ar, 
de que no lhay leyes i,ntrí•nsecamente buenais ni malas, si.no 
leyes adecuada•s ó inadecuada•~, y.a por prematuras, ya 1porqu,e 
perpetúien. añejos ,eriror,es ó esta.idos sociales anacr6n~cos. 

Omisi,órn Lmperdonable seüa p.aisa,r por alto la última ra· 
zón , p:ero no la ,mernolSi ipodero5a, del éxi<to 1d'el General Díaz en 
la: empresa ,del engran1decimí·e11to de Miéxico. 

!Siempre ,que es felíciitado por su1 obra política, sabido es 
que decli11.a el h<XI1or ,del tri'llll!Ío clii,ci,e,ndo modesta.mente que 
el pueblo te ha aywdaido. Dice la verdaid. Pero e11 halber 39.· 

bído bu&.a;r y obte11,er el concurso po¡pular esbá el mérito 
m:áis relevamte de la obra, _p,orq1.1e la vet1dader.a ciencia <lel go
benniante consi,s,te ,en· ,dirigí.r y enmuzar lo;; impuLsos del .pue
blo. si,endo así que contrariarlos .es un crrimen, y galvanizar 
á 1ma. 11aición muerta, un imposible. 

Gob-ernar con el pueblo y no corutra el pueiblo; humanizar 
el .principio latino de que "el indi'V'i,duo es para la patria," 
compl.etá,nidolo y eiq1.1,ilibrá,ndolo con la fónmula ·sajona de que 
''la patria es 1paira d in•divid'uo ;" d•ar de maoo á la política y 
conisagrarse á. la admin.itst:radón: he aquí los procedirnle.ntoe 
geniales que sirvieron para realiz.ar la idea de pacificar el 
pais oon el ,concur~ populair; y es evidente que gdbernar 
par.a, !bien 1gte.neral, ,ante todo ry por oobre todo, sin distinción 
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de cla;aes ni <le opiniones, con1.,1Jitu¡yie la mejor' y máJs hermosa 
;manera de reailizar el i1deal democrálbico. 

A QUE ASPIRABA EiL 1GEN:IDRAL DIAZ 

Tal es la ,pr,egunta, ,repetida :haista desg.asrt:a.rla, par cuan

to.s han i1ntenta1dio en vano hallar aLgun,a brecha ,en 1a pulid.a 
¡ fuerte oorazia de patriotismo que !ha d,efendí,do ·.siempre ... 

-a,Lma del re.generador de íMéxico, contra los extravíos de ta 
.a•mbición y las ,sugestiones de la vanidaid ry del egoísmo. 

Por 1,5,er cosa que importa muoho que todos Jos mexica-
110s .sepan, trabaremos de contesta,r la pérfida interrogación 
lo mái.s clara: y sati.sfactoriaimente posiible, atenididas la,s ín
mensa:s proporciooes y l,a complexidad del asunto. 

La envidia, que tiene ,.s.iempre il ma.no la capa óel puri
tanismio par,a diaf,raz¡ar.se, su1ele ponerle peros á la obra del 
General Díaz, co111 la menguada intención ,de •de3lustrarJa, sin 
acorda,rs.e q,ue ea irrnlposi1ble elevarse rebajando á los detmá~. 

-"Piero lo 1hizo por ambicion .... "-replican alguino3, 
,creyendo haiber pu1eisto una pica en FLandes. 

Y la :ve:ndad e.s que :no puede da.irse error más grosero q•.:e 
el de oonÍ'llndi-r una de fa:s par3d.1ones má,s bajas or ,estériles, con 
1a emufo.ción, focumdo y pod,ero30 móvil de auantas aiccion,es 
han redu.nid,atdo en ibenefiicio de ,Ja humanidad. 

•Inútil es discutir que el General Dí.az debe de ha!ber obra• 
do ail impulso de vehementes a.spinacione; <le •gloria y óe gran
d'eza. iBero condenar !.as ipasionies n'()lbles· y legítim.a3, equi
vale á IClOndenia,r la vida; supr·imk la ,em1ula10ión sería fu (minar 
de paráili,.si•s ,el progreso humano, porque .ooa, incontrastable 
foerza del allma, es l•a verdaidera palanca de .Air,químedes, con 
que el mu.ndo se ha mov,ido en •.;u incesante marcha hada la 
perlfeoción. Bl recto y profondo criterio del pueblo helénico 
dieMicó lais pasiones al descubrir ·en ellas lo3 resortE.s de la 
vi1da; descuidó, sin embar,go, ,distÍ!nigiuirlias seg,ún ·3'l.ls móviles 
y oog;ún ,los mediios que ipuisieran en acción para lograr el fin 

propuesto; y este olvido hi·zq odiosas !Y diespreciaible., á las 
dli,vinidadies del Olimpo . . 

,La moral po.sitiva ,contempiO'l-ánea, mooho tnái.s. avat!za,fa 
que la de los helenos, sí eataiblece tail distinción y conde•1a las 
pa.;iones, teniiendo en cuenta el car-ácter y la ,firtalidad de ellas, 
ponque nada hay tan inmoral como la conocid,a rn!áxima je
suita: •~E,l ,fin j,ustifica los meidio.s." Por -el ao,ntranio, frene r.i· 

zón aiq,uel que dijo: "El qu·e amp1ee medios miserables. aun
que sea· ¡para conseguir gir,andes fine,s, sená siempre un 
máserable." 
· Conforme á, este ·oo,li,do criterio y en e3ta -piedra de toque 
deben ser j1t1,z,gaida13 y aiquifata!das ie1 alma y la obra del Ge
neral Díaiz . 

Que es-ta última es graindiosa y benefrcea:11tísi•ma, no e; 
punto discutible. Queda, pu-es, por dilucidar cuál.e:; han si
do la.s a,s,pira.ciones del autor lJi ,qué medios .puso para r-eali

za:rlas. 
Ante todo, descartaremos, como lo hemos heaho con 

otras de la misma talla, una, cuestión, si rio pueril, digna si 
de los docaidientes bizaintinos: 

-"El General Díaz no pensó en lo ,que iba á re.,,ultar .... " 
La.3 grandes fuerzas psÍiquica;-, á semejanza· de las fisí

cas, suelen ser ciegas é inconscientes, y no reaccionar sino 
ante el obstlá.culo in.meidiato ,que &e oponga á su acción. Por 
~sto_ es ~ue el ,genio procede ca.si si,empre i:ntuitivrumente, por 
msp1rac1ón sú'bita é inazonada; en con,;ecuencia, carece d,~ 

buenas ó malas i11tencion1es y es incaipaz de formar planes de
tall.aidm para el porvenfr, puiesto ,que lo ignora; a1 contrn,rio, 
es muy frecuente 1que las facultade& geniales permanezcan 
desconoci~a\S ·~ en esta<lo latente, asuíi para el mii&mo que las 
lleva e~. s1~ m1en,tr_as mo ocurra na-da que las excite y tur-bie 
su eqmhbno estático. IAtsi ,mueren dulcemente las olas del 
océano en la pendiente suave de la playa; pero si encuentran 
una roca ,que deten1ga su movimiento, primero 3e estrellarán 
~ntra ella, mas al fin aca~a,Óin por de.s,ga~taría ry rducirh á 
1mpalpé1Jble y plástica arcilla. 

Lo ql\le distingue y subl:rna :a5 fuerza, rnorale.;, compa· 
rao,as con lais demás de la n:aJtuTaileza, es lai facultad d,e direc· 



cción. iPoned· a•nte una cai.scada una casa, y la potencia de 
aiqutéUa se con ver.tira en -destru,ctora y dañina; poned una 
rued'a hi·drtín.t,liica, y la mi~ma f.uerza se tornará en útil y prv
dluictirva; pero. á la cascada le es i.ndif.erentc destruir ó crear, 
y no J)Ued•e querer aipartaTse de la .oa·sai para 1I10 derri1barla, 
ni puede querer ,se¡guiir moviendo la rueda para produ:cir más 
tr.rbajo. ·F.m -ca.mlbio, .el alma humana e5h dotada <le con
cienicia ,para saber lo que 1q,uiere, y cLe voluntaid yara aplicar 
el esfuerzo <le •su poder a-rbitrnria,men·te en el senti,lo -.¡ut 
aqrUiélla l,e di,cte, bueno .ó malo. Sin embargo, la concienda 
illO ejeroe ig,uail ,dom:i11io sobre todas la.s facultades del alma; 
por ·ejemplo, la insipir.aición, que 11:raiee ,prodigios-, es indepen
di,ente de aiquéHa; vice·vers·a, la: previsi.ón- es taltl débil, limi
ta-da ,y ,su,jreta á ierror, .por.que estlá ·su,botxlinada ,del todo á la 
oond,enda, sietgtúin la exacta íóm1ula ,de un g,ra,n filósofo .me-

. ""·-·b :,c1,carno: ,Jcé er para prever, prever para dhrar." Y en efe,c-
to, la:s i~ g-cn.ia:les ,rara, vez son ,meditadas ni previ.,.tas. 
De lo aniterior iresulta que al .hombr,e sólo le es daible consa· 
g,rairse al bien ó entregarse al mal, poner el -pensaimieinto en 
las altur.a-s ó arraistra·r.lo por el .fan¡go; pero es iimpiotente, 
para d'etermirnar tal ó -cual -cosa al .detalle, si ha de realizar.,c 
á plia1zo r,emoto, Y' menos aún si es -camprlicad-a, por la sencilla 
·razón de que tampoco ¡i.tc,lc prever con exa·ctitud ei en;:a
denaimí,ernto de lo.;; sucesos, ,que tanto pudierain oonv,enir á lo 
deseaido, y tasta ·excederlo, como ,s,er adverso-, y frustrarlo 
por completo. ,Esta iverdad, dolorosa para ia vanidad huma• 
na, se condens•a en aqueUa hermosa máx:ma: "Nada sucede 
como se espera, 111i como se teme." Unicamenite !,rus me· 
dianía,a viven y mueren ,hadenido bellos pray:ectos que ja,mi., 
-reaHza,n, ponq1t1-e en ellas el poder está 1muy por debajo de la 
volu,ntaJd. 1Er11 kts gra.ndes caracter,es .se dbsierva lo contra· 
rio: la ejecucilón sigue casi siempre i-nmediata,mente á la con· 
oepción de la idea, debido á ,que e,n ellos el poder y la v9-
1untad ,gua-r.da,n a•rmonioso equililbrio. Lo cierto es que la 
hi·storia no ci-ta un ·sólo caso de quie las buenas intendone5 
111i los hermosos proy-ecbos hayan engranideddo nunca á nin· 
gttín p~s, -sino la-s lbuena,s, acciones. Luego por é3tas deben 
ser miedidos lOis gdber,nante:s, y no por lo que hatran queri,do 

ó dejado de querer, que ,pasara de ser simplie 
suposición. 

Riedudendro al ah.surdo la torpe -reticenda -de que el Ge
nier~l Dí,az no previ1a-a lo ,que resulta-rfa, podría decirse que 
nadie era oaip,az de ¡preverlo, puesto qure aLlrá por ·el año se
tenta, no se habían inventado las armas de tir-o -r,á.pi,do, ni el 
telég;rafo sin 1hilos, ni la trainamisión de la energía eliéctrka 
á di3tanda, adela.ntos que sin ,duda a,1-gu-na ham de jn.if1uir 
poder~en,t; en loo d,estioos d:e /Mréxiro, y de ,que y,a goza
rnos, girac1as a la s-aibfa aidmi-nistració:n .que •nos rige. 

Pa•seimos aihora á otra cuest ión, algo más 5eria: la de si 
' el Genieral D'haiZ ha prooedi:do á iimpu.lsos de la: ambición. 

Punto es é~te tan ~elicado, ,que no debe d-ecídirs1i .por apre
ciac1ones, sitoo en 'Vtsta .d,e heohos irrefuta,bles.; y sin necesi
da,d de ireburscarlos, vamos á citar algruno;, tan bello.Si como 
elocuentes, para demostrar que el gran gobernante mexicano 
ha ~ido como norma inva,riaib,le <le su,3 arctos, el patl'liotis
mo mas pu.ro y acendJrado y la miáis, nolbl-e elevación de mi,ras. 
nunca el interés, 1)er.sonal. 

En la primera pairte ,de ·este 1-ibro T'etf.erimos al hablar de 
la perseve-rancia del Gen<eral IDfaz, lq_'lle cuando se .presen'!JÓ á 
OÍ!!"óeoer sus ·siervkio3, después de una de SU'S evasiones de 
Puebil.a·, el Presiden.te Juárez quiro enoomet11darle la cartera 
de Guer,ra. 

Cua•lquic-ra que conoz.ca la historicl! .de esa época, s:a,b:e 

que ser entofl'ces• miniÍ'&tro de ,Guerira, equi·valí-a die hecího á 
tener en las .manos el g,o,bierno .n,adona,l. Pésense detenida
~~nte 1~ tentaciones !Y lasi ventajais ,que •semejainte propos,i
c,on ?'°1111a ,a,l alCM1ce de un hombre d!e keiil1ta y t;r,es añoo, que 
ca.recta por completo de fortuna, y se le presentaiba ocasión 
de •hacerla; rq,U/e es.taha enfermo y d1e1bilitacdo por las herida'S 
Y la:s privaciones de •una la,r,gia campaña, y encontr~ba manera 
deoorosa de_ descansair; qU1e ·oolo -habíra ganaido, muy diuira
mente ,por <CJ.'etrto, la ban,da de general de bri.gaida, :y: •s·e le daba 
el manido suipremo del .Ejércirt:o y la! superi-ori'dad sobre ain,ti
guos diNisiona,rios; y finalmente, ,que no ha.bía tenido nin
guna alta inivesti<lntrra, y S'e le condiaba el ca,rgo miás impor
ta-nte del gobiemo de la nación. 
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Sin embarg10, ·el General Diaz 1hizo á un lado todas sus 
ronve,niencia,.:; perso,naJes, y sólo tuvo en cuenta, por una 
pa,rte, qllle SiU nomlbraimiento despcrtarí1a ioelo.s y provocaría 
discordia:s ñmestas en tales momentos; y por otra, que en el 
ca,mpo de batalla se,ría más útil iá la patria ,que en el Gabi111c
te; y sin vacila,r prefirió q,uie por lo pronto se le subordinara 
á 11n j.e:f e inepto, cual era el General Garza, y no ac•eptó la 
cartera de Guerra. 

Hemos referido taimlbién que du·rante el último período 
de la guerra de Intervención, que fu,e una -serie no inrerrum
pl'da de triunfos pa•ra el General Díaz, su idea firja, su má.s 
e.aira ilusión, seg,ún ·saben ,cuantos ieshwieron oerrca de él ien 
ese tiempo, era ¡poner el pabellón ,de la 'Repfrbllica en ma,nos 
dt Juáirez, ¡paira que ést-e lo iZ!alra lde nnevo, rubierto de gloria 
y l,impio de toda ,manciha, en el PalaJCio Nacional. Con su 
haibi1mal sobriedad de paílalbMIS, el ,General Díaz relata. e,;;tr. 
hecho de La, manera siguiente: 

",Prepairé la ,con:striocc.ión <le unai g.ran ,bandera po.,ra enar
bol\:lll"la en el Palacio N aicion.a!l, el día de la ent11:i;da solemne 
ide-1 Pres11de:nte, porque ha-bi-én1dome dicho en una de sus car
tas d'tlrante la gmer-ra y cuando se con.sideraib.'I. dificil reco
bra.ir la capital, que volveri<amo.s á -izar 1a bandera1 nlexicana 
en el Pialacio N éllOion.al, recordando su e.,pres.ión de entusias
mo, prohilbí 1qiue se izaira: la baindera en ese ~dificio, ha.;ta 
qu,e ipiarson.a,lme:ntie lo hiciera 'el Señor Ju'árez, como en efec
to lo verificó el 15 d·e Julio de 1867, día die su entra-da." 

El General Diaz harbía tomado lia duda1d de,:;de e1 21 del 
mes aruterior. 

Convierue recordar ,q'Ue por e,:;os días, la l,egiümida,d de la in
v-e3ft:i.dura de J1mi,rez era rttda1t11ente di.scuti'da por el am1bicio30 
General) 1González Ortega, á quien ap~ba:n muchas opinio
ne;s¡; y qUJe poco des,puiés p,er,d~ó el Reformador gran parre de 
su prestigio y de iau popula,rid:ad entre el ,partido libe-ral 
iexaltaído, á catliSa -dJe la faimosa 'Con'V'Ocaitoria,, en la que pro· 
puso UJn medio ,que se consideró anticonstitucional, de re-

íormair la 1Carta de 18571 y propuiSO taimbién la rehabiiita
ción del clero católico para el u1.;o de ciertos derechos políti
cos. En cambio, e-1 General Día-z era ya -entonces el caudillo 
popularr-, todos l,e obse,quia,ban y le feG!teijalban, se le pootulaiba 
para Pre5'iderube de la República, ó, por lo menos, de la Su
prema Corte; sobre todo, disponía de cuanto dinero q11isie
se y esta.iba al frente de un cuerpo de ejército bien d1sicipli
nado ,y equipado, y que J,e dbedecía ciega1mente. ¿ Qué mo
mento más oportuno para u,n ambicioso qu,e hubiese querido 
apoderarse del poder SIU,premo? Rubo más: aligunoo ge
nerales con mando de tropas, le ittJ.vitaron en diversas con
versaciones á 1qllie lo hiciese, y le ofr-ecieTon aipoyaa-le más ó 
menos vela<lame.nte. 

E.n un lilbro recién purbJi:c.a1do, "Aurora y Ocaso," cuyo 
autor no '&e mu-estra muy porifirista, enieon-tramos e.n el oa
pítuílo ,que se titula "Predestiniación," el sigiuient-e documeinto: 

"Eil Ferrocarril," feaha 7 de ,Ma¡yo de 1872, decía: 

"El General DialZ no es ambidoso. Si lo fuese, ó lo hu
biese si:do, el ~ño,r Juárez no hubiera vuelito á ocu¡par la silla 
presi,denciall en 1867. Díaz, se d~jo entonces, era inivita'd:> 
por jefie.s con mando de tropas, por Gobernadores de Estardos 
y por muclha/3 personal3 influentes, á qu,e reasumiera el man
do de la Nación, debiendo el Cong-reso exi-girle la r·espon.;a
bili.da,d•. Mg,u11100 gobemaidores quizá no harían uso de ex
pre3io111eis muy ibeniévolas al reforirse al señor Jwárez; pero 
Díaa!:, 1levain'do S'll deli'c.a1dezai ha·.:1ta la exa,geración, de.;echó 
todas lais ha,lagadons ,proposiciones que se le hideron, y aún 
es ev1dent-e ,qur> recomendó no sólo la obedienda al señor 
Ju:áirez, ;.:;ino ha..3ta ),a1 elección de é.:ite. Hizo más: protegióle 
con 31.l ,prestigio y su popularidaid, sin lo cua1 es más que pro
blem:áitico que Don Benito hubi~e vuelto á la capital de la 
Repú.bl,i,ca,, como jefe del Poder Ejecutivo. 

"¿,Quién huibiera ti'Jdaido enton!Ces a:l Gener.a1 Díaz de am
·,¡c'ioso y Tevolucioo.a.rio ?" 



1En cmnto á los móviil,es que ideterminairon al Genera,l 
Díaz á echar sobre sí la: pe3adisima resipon,Siabilidaid de la revo
loción ,que ·,;;e inició CO'n el Plan de la Noria,, paria qtte s,eia41 

bi,en wn.oddw y estimadoo, v.a1mos á reproducir una carta, 
por de,;gracia JYOCO conocida, en 1q,U'e d m11sm'O cia.u,dHlo los 
declairó. Esta exiplicación, de c1Urya sit11Ceridaid pudo dudarse 
en aiquiel tiiem¡po, hoy, que e.,tá acrisol.alda por los hechO'S 
de cercia de treinta añoa de paz, de legalida,d y de progreso, 
es prueba má•s ,que .;;ufici-ente deJl paitriotismo y de la buena 
fe de qu,ien la escribió. 

"La N10ria, ,Elnero 20 de 1871. 

"Sieñores Redactores de "El Mensajero." 

A¡preciables amigos: 

"Mle croo en ~1 deber de expresar á mtede,; La alta estima
ción que haigo del voto con quie se.han servido honrarme,.posttt• 
lá,ndome ,pa,r,ai la pre.údenda de la República, en 'el diario 
que hain tenido liai art:ención de remitirme. 

"Mis aintecedemtea y aun mi posición actual, me a,utori· 
za111 para 'haibLair, sin so,;;,peoha ,de aifecbación, sobre la prefe
rencia ,q1t1e da.re ,á la, vida .pdvalda, siempre que ella no .;e 
opon.g,ai a~ deber ,que incumtbe á todo cfodad:a111os, de s,ervir á 
la patria en el lugar que ella le designe. 

"All aiceptaT, pue3, la postulaición que hain hecho de mí 
us,tedes 'Y' otros ór,ga,nos ,die- La pren1,;a, 11aci0tnal, rt:enigo sólo por 
móvil la coociencia de •un d•eber y no un im·pulso espontá
neo de cambiar la ,p03ición en que vivo aclbu.ailmente sa,tis
fecho. 

"Aisi lo ma1nüfesté en e~a caipital á los <lelega:dos de fa 
asociación d'emocrtática coostitucionalista, entre lo,;; que fi
guiralbm allgunoo de los red.adores de •~El Mensajero," cuan
do pre.31enrtaron á mi ill!probaición :el programa que ustedes han 
hecho d'eapués suyo, que '}'O acepté entonce,;; y al c•uall no 
tierngo incornvenient·e en ,ra,ti1fica1T mi ad•hesiión. 

"Loo princi,pios que él consigma, desarrollados por una 

aidiministración cuerda, no ,pueden me1ws que indluü en bene

ficio de n•uestro paií,;;. 
"Un gobierno que, exento del e,;pír.itu ,de exclusivismo, 

p0nga punto á las cues1:iones de mero carácter polític?, que 
hacr1 a,gitaldo restéñlmeinte á la nación; que colloque los mtere
ses genierale,;; del país, oobre lolS inll:ereses parciaile,;; de clas,e 
ó de p.ani:ido; y qiuiedaindo e~a baise sólida al orden y á la 
pa12, s,e d·ediJque á Llenar la primera de •nuea~r~s [le~~sid~des 
actuales, la de regularizar y mora.Ji,zar J1a adm1mstrac10n, tiene 
probalbiEdaides <le ·,;;erenair los álllimos. de irnspir.ar conrfia'l'lza 
en los cor.azones y de dornirna!r la crisis ,que de atgún tiempo 
acá mantiene estacionada á la Repúibli·cai. 

"No son pocas laia di:ficultaides que se presentain todavía 
paira lleg.air ,á tan apetecible término; peiro puede di:;minuirlas 
la voluntad dedldida y sincera <le alcanzairlais. 

"Vale iel1 bien la ,pena de a,1'gunos, .5;aicriificios, y yo me he 
resuelto á h.aicer el primero, resiigná1ndome á que mis leale..; 
intenciones sirvain de tema aca:ao á lo,;; comentarios de la ma· 
J.ernlenda, interesalda en adluolterarla,;;. 

"LO'a que desean e,;t.aiWecer pa,r.a lo vel1li,dero el consorcio 
fecundo de la paz, de la libertad y de la moral, me honran 
volvien1do á .mí los ojos; contraená,n á los míos un gra111 mé
rito, si ~ e,;meran en no aumentar la•s di,ficultades del por
Yenir. con los rencoms y· los re,;;entimiento,;; qne dejan romo 
ra.stro la,s luchas electorales, cuando en el'.a:; .se ,;;obreponen 
ias pa,;;iome,;; ,al patriotismo serc:no y á ia templa,nza. 

"Aprovecharé todla:s l,ai,;; oportiu,nidatlc.:, que, como ésta, 
se me presenten paira st~pHcair iá loo órg-a.no;, :le la prensa y 
á fas a,;;-ociaciones populares en que ,;e ha proclamado mi r.an· 
didatura, ,que ,procuren imprimi·r •un sello profundo de caima 
y de diginidald á sitts trab.ajos, y ,que lotS encaminen m1ás bien á 
~stu-diar y gairain'tizar la voluntad libre de los p~•ebloa, que á 
irufluir en etla, '}1 mucho menoo á falsearla. 

"~1e subscribo de u.;;tedes afectí'9imo aimigo y servidor. 

PORFIRIO DIAZ.'' 

*** 
E:l reS1peto á la voluntald del pueblo, aunque le !>ea a,d-
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ver3a, es tan sincero en el General Díaz, que ailigmnvs año.; 
más tarde, •cuando ,Se convenció de que por el momento, la 
opimión pÚ!blica estaba á favor de Lerdo de Teja/da, immedia
tamente dirigió desde Chihua:hu,a la siguiente nota al J,cfe 
de La, Dirvisaón de Oooiideinte del Ejér.cito de Operacianeis, 
ante el cua1 2;¿: hallalba al mando del Ejérdto PopuJa.r Coni3ti• 
tucionali:sta, foerte y en excelente ,situación, ,puesto ,que aca
baba de obtener impvrtantes vix::torias: 

"He recibido con toda opotr:ttlil1ida<l la nota de usted, fe
oha 2 del car,rientic, ,en que 3e 3irv,e tra111scribirme e'l tele
grama dd iC. ,Ministro de '1a Guerra, relativo á la1 manera 
con que deben someterse al Go1bierno las fiuerzas de mi 
mando. No quise dar por mí mismo uina conti~.ación vio
lenta, segnín el deseo de uated, ,porq,ue siempre tuve lai inten• 
ción de cornS11.1'1tar la volunta,d de lo3 GC. J efe3 y Oficia!lies, 
que me obedecen en esta zona, paira: proced·er con su a·cuerdo. 

"Alyer tar,de llegué ,á icsta ciudad, y en la noiche reurú 
á los j,cle3 •principales par.a Jrac,erles conocer •la comunioaición 
de usted. Impue3to3 de su conten,ido, me maniiestaron id 
deseo U[liforme d·e renmi:nair la guer,ra ái cualqu,iera 0031:a, 
paira ewi tair sus ,terri1b.les oonsecuencias; y aunque oonsi• 
cler.an que se aja su di,gnidad con la aceptación de la a.mnis• 
tía 1que 1ha ofrecido el C. Presidente interino de fa República, 
en .su decreto <le 27 die Julio último. hacen eate s,a1crificio 
en aras .de la ¡paz, con la e~p,eram,a 'de que no s-ená estéril y 
contriibuirá eficazmente á fa felicida<l1 de su patri.a." 

Lai razón principal que descar:ga ail General Díaz, aú11 
die l.a más remota sospecha de q,ue la ambición fuese el 
móvil que le determi111ó á encaheza.r el movimi,ento tuxte· 
p•ecano, e~ ,que al aceptar toda la re&ponsabilidad <le la revo
lución, su primer acto fu.e 1"eform1a1r en Palo Bl,a,nco el Pla:n 
del Gerueral Fiidiendo H'-=mánd•ez, imiponiendo lia condición de 
que al t.riu1n{ar el partido de la Iegalidaid, ,que iba á acau• 
dillar, ocuparía J,a Presidencia de lia: República el Lic. Jo3é 
María Iglesia.s, á quiien oornaspondía, oomo Pr,esidcnte ,que 
era de la Suprema Corte, mientras se ceJ.e-br,a,ban las elec· 
cione3 regulares de }are de lai Nación. 

La3 intrigas da I,glesias con ell Generail Alatorre, y los 

planes d,i,ct,atoriales de aquél, imprimieron á los -suces/'\S m11 

m.aroha distinta, que por fortuna ha rcduindado en bien de la 

Patria. 

*** 
Ante pruebas de tal p~so, no cabe dudar de que si el 

General Díaz aceptó el llamaimi,ento pop,ular al gobierno ?e 
La República 'Y h1chó por ha1eer tri:mfar la voluntad_ 11_a.c10-
nai contrari,ada, no fue por ,a;mbicióu, sino en cumph1~11ento 
. ,. un mandato honra.do de Sil conc;c!1CÍJ, y para ;;atl~facer 
::ia a.spir.atción patriótioa y 1'!vanta,'ta. que hoy sería g:~Ye 
ingratitud ,desconocer. Ciertaimcnt<:. qui!-O ~:r jefe de naic10~; 
pero jef.e legítimo y respetado de una nac'.on . ~uerbc Y pros
pera1; y como la ,b,ase lógica ,de esta a5pirac1~ era el, en• 
grandecimiiianto de,! ,país y la unión ,de los mexicanos, a la
brarlos consagró í,ntegras las poderosas facul•tades de su ge· 

nio ,político y <!_e &u, a.dmirable c.aráic~r: . _ 
Por esta identiifi.cación perfecta e md1soluble entre Io., 

inobcreses de un caudillo y los de su p.ueblo, es oomv las na• 
ciones 'ha:n culminado ó ,se tuain empequeñecÍ!do. Aisí 
fue Méxñco, .mi3eraible, corrompido y humillado con Santa 
Anna; a•s,í es boy honrado, fuerte y respeta·do con el Cfenerail 

Díaz. 

LA MEJOR POLITICA FS LA HONRADEZ 

Siéndonos ya cooocida,s las causas políticas de la anar· 
quía que ,ar.rui,nalbru á la naóón, y -~a.biendo exipues:o ya lo.; 
principale3 medios dl<!' que .;e vaho _el Garnenail Di.a~ p~ra 
removerlas conforme á sus sanas mira3 ry nobles 1d,ea1es, ' . . . 
tr,a¡tanc1mos de hacer la síntesi.; de su obra admrn1str.ativa 
duran-te ilas tres úiltimas décadas, en la imposibilidad de 
presentarla completa, como sería ruue31:ro deseo y ella lo 
merece. ,Citaremas, puics, .;olamente, a,lgunos heicho3 funda• 
menrt:aleis patra poner d:e manuifi.esto cómo pacificó el país el 
Generail Díaz y cómo logró rea.nimar y desarrollar las fuer· 

) 
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zas v~vias naioionaks, e'n parte, mediante el, conocimiento 

objetivo, ;ex,aicto y libre de prejuicios doctrinarios, de la3 
conidicicmes y t11eceaidaides ver,daderas del pueb.lo mexicano 
'Y de la iimportalnda 1posiiti.va y porvenir racional de las ri

quezas d'el territorio; y en parte, gr.a:ci.as á s.u.;; cualidades 
genuinais de e.;taidisita ad,miraiblemente práctico, humano, per
severan te Y' laborioso, ,que 1)'I"efiere los ,hedho,;; á lais teorías; 
que ,no se empeña en salvar u,ru obstáiculo i111su•perable, sino 

que lo rodea; ,que desdeña la.s cue.;tiones de paJlabras y 
busca .:.iemprie el fondo ,de las cos,as; que compr,ende y apro
vecha, las paisione.;; quie no va'Cila 1n'U,nca en los momentos de 
peligro, ni deja •pasar las oporrunidades; y, fina1mente. que 

tierne fe ci,ega en que el trabajo, la honradez y 1al constancia, 

tralfl,~portaln las montañas. 
Al hacie-rse cargo el Genera'! Díaz por primera yez del 

poder .w•priemo, se halló é!Jnte el diJ,ema ,de romper el círculo 

~i·cioso de las mi3er.ias 1nacionales, empr:e.:-a en la cual se 
habíélJ111 ,cs.trelhudo todos sus antece,sones, mex:icanos y ex

tranjeros, ó perecer ,con la Repúrblica, que ha1bía llegado al 

limite d,e l,a resi:;te,ncia. 
El sll!sodiaho cír.culo ivicioso es harto conocido: no ha

bía paz ponquie fal'taba dinero; y no había dinero :porque fal
tcl!ba palZ. 

Para 1poruor fin á esta aibsurda situación, el General Díaz 
emple'ó gran diver.si.daid de medios, como lo exigía la for
midalble multiplicidad de problemas .;ecunda1rios en que .;e 

descomponiÍa el gran problema nacional, qtN! podía resumirse 
en la frase del ¡príncipe dinamanqué.=;: "Ser ó no ser." 
En esta empresa sobrehumana tuvo el Gen~ail Díaz que po
ner á prnaba ,cada día todas y ca;da una de la,s altas y po
derosas ,cualida,c!ies de su carácter y de su inteligencia. Por 
e.=;.to es y die.be considerarse coimo obra pers,o,nalísiima suya la 

pacificación 'Y el ~n1grandecimiento de 1'1éxico. 

De31de luego, la primier,a pie.dra de la obra, supuestas lais 

condiciones del país en es.a é¡poca, d·ebía ser forzosamente el 
prestigio per30nal del caudmo que la emprendiera; después 

vicndría lo demás. · 
Y así sucedió: el primero y el más e-fiow: de los me· 

dios de pa.ci-ficación puestos en juego por el Genera:! Díaz, 
íué su prestigio per.=;ona:l, y. 1máis, partitulanmente, su re1)'11-
ta:eión intachall>l1e: dr. holllradez, bien ganada en largos años 

de probidad, desde que comenzó ·hacie111do cuentas e111 la Sub
prefectura de IxitLán, hasta que puso cLi.gno epílogo á la 
~opey,a del tercer icJjército de Oriente, erutrega'11!do un cau
dal consideraib1e corn 'C.I •que nadie conta,ba, ni se creía posi

Me que exi3'Üera. 
IMa1s no foé ésta sola forma de la 1honoralbilida.d la que 

bi:cOI d prestigio dei Generail Dfaz; otras manifestaiciones de 
la ·rectitrud de su conciencia, irarísimas ,en aiquellos tiempos, 
le granjearon probabl<emente máa que la.si .;uwdi,ohas, la e3-
timarción y la confianza pú1b'licas. Muchos gobernantes tuivo 
~Léxico, ,que no se mandharon con los dineros cid erario y 
que aún sinvi,eron .al país grc1tuitamente; pero la ho1ruradez 
personal del mandafario público, es virtud n1ega,tiv.ai é insu
ficiente s,i se limita á no pecar en ,prov,echo prúpio y deja 
que otros pequen,. Los. mexicanos tenían dolorosa y ampJic1 
experiencia á este respecto, y por eS'O sic: pagaban 31a poco 
de la integridad de los tdbunos y de los jettes cuyos secua
ces y subalternos cometían ·c1apa~1tooos a.tentados en nom
bre del orden. Por el contrario, la neputación del caudillo 
de la R!epública procedía justamente de qu1e además de ha
her ma·nejado COtn pureza los •caudales púM,icos, habÍ;a pro
curado y logrado ,que le imitasen sus subordina,dos obliga

dam1ente, ouando no lo hacían por bue'IJJa,s. Prue'ba de ésto 
fué que durante sus largas campañas, las nropa.=; mandadas 
por Dí.az, Capitán, Comanda:nte, Coronel ó General, no ro-
1baro11, no secuestraron, no violarO'n ni asesinaron, pono11e su 
j,afe supo s.iempre enseñarlas ú obLigairlas á respetar como 
sagrada la propiedaid en todas sus for,mas. Las poblaciones 
agradeci,das no podían olvidar ews beneficios, y llegado 'el 
caso, los pagaron en aprnyo y cornfianza firme3 é incondicio

nales. 

Y con razón, como que el General Díaz ha velado celo

samente por el bien púb'lico y ha procurado economizar el 
esfuerzo del pueiblo, evitando en lo posib'J.e in1ipo11erle gra
vámenes innecesarios ó injustos. 

') 
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Entre otros casos, cita·remo.s ,el .siguiente: cuando s,~ pro
y,ectó contratar el primer empriéstito, comenzó á g,estionarlo 
persona:lmente, y ernvió á D. Delfín Sán:chez á E.uroipa, con 
el obj'c'to de ,que pu'lsara á los baniqu1eros y obtuvíera datos 
e:,oa,ctos lde las mejores condicio0;eis en qu,e se podía esperar 
la •rea,lización die! negoch Poco de~ués le indicó el Minis
tro de Haciiai.da, D. ,Ma:nue'l Du'blá>n, quien por su parte· 
también 1ha1bía hedho varias ,g,estiones, que tenía oferras ·ie 
algun:as firmas bancal1iaa poderosas, ry que estaba dispuesto 
.á presentar las ,proposicio:rres ,que se le haibian heciho. Las 
presentó, en efecto; pero ,conforme á los diaitos y o tras pro
puesta,.s que el General Díaz había recibido, comprendió que 
s,e trataiba de Ud1!.1. operac1Ó!ll onerosisima. 

Este grave asun,to se di-scutió en .Consejo ,de Ministros, 
y des1pwés die haber oído la opinión de todos, el Pr,e~dente 
expuso las condiciones V1entaijosa.s ,en ,que á él se le hacíain otra.is 
ofertas. A'.l escuohar ésto, •el M~nistro Dublá,n preguntó si en 
caso de •que á él s.e le ofrecierani las mismas base.; podría acep
tarlas y cerrar el compromiso, á lo ,que eil F residente contes
tó ,que en iese caso no hrubía n.irugiún i•nconveniente. 

A poco 1dahai cuen.ta •d M>inistrn -de Hacienda, de haber 
.air.r1eglado la oper.ación con la ca,sa Blain, en la3 misma3 
ventajosa·s condioion,es propue.s.tas antes aJ Genera.! Díaz. 

,Oon su actitud enérgica y acenidrado patriotismo, ei Ge· 
neral Díia2: haibía alhorrado considera,bles suma., al Tesoro 

Pú,blico. 

La maly.oría 1c't1011me de los gobiernos a:ntecesores <le! 
.aic·tual, lejos de ,pensar en r,econstruir eil sistema hacendan-:> 
mexicano sobre la:s ruina3 ,del tfunestísi.mo que rigió du• 
ra.nt-e el virreiniat-0, lOI .que hideron fué contribuir de alguna 
malll&a: á aumentar el caos de nuestras finanzas, en el me
dio siglo ,de ananquía por que atraivesó ,el país. Y unos por 
.creer ciegamente en la fantá.sitica rique2ia del territori\J; 
otro.s obligaidois ipor la fuerza de 'las circunstancias; muchos 
por mailia fe mduda,bJ.e; muchos mJás por ignorancia; y no po
cos por todas esais cosas juintas, cuarutos haibían ma• 
,nejado la hacienda ,pública, con, rara excepción, ha·bía11 ahon· 
.dado, cua1 más cual menos, el :aibismo de miseria, de impre· 

visión, de ,d1espi1farro y de in.;ol!vencia en cuyo fondo yacía 

el crédito 1de la nación. 
·PaTa pintar con it1D solo rasgo la ,historia de nuestra3 

fi.ruaruza:s, 1c.11 la ,étpoca á que ailudimos, basita decir que du
rante más de cincuenta años -no se llevaron en debida forma 
}" muchas ve'Ces ni ,bien ni mal, [as CU'enta,si de loa fondo., 
públicos; los gobernantes, ocupa·dísimos en mantener sus de
rechos y •an 1discutir 103 de ·.;u,g, opositores, oo estaban pa,ra 
cuentas, ni la:s ,exigían, ni las rendían al Con.gr,eso, ,quizás •"). 
po,r no ,recibir tremenldos desenigaños; finalmente, ta,mpocv 
.,e sujetaiba:n á glosa la.3 pocas y mailas que solían enrt:regar 
a-lgunos émulos dd Gran Ca,p,itá,n, en punto á contabilidad, 

bi,cn entendido. 
iA:gréguese á. lo antedor el ~límpico des¡plante con que 

r1l pronunciado que su1bfa al poder, desoonocía la,s deudas del 
enemi,go caíida, por saigradas que ellas fue3en, s;n perijuicio 
de ,contraeT otras niueva.;, que el su<:esor forzaido se encarga
rí.ai de desconocer Já su V'ez. 

Con deck ,qrue la nación no paga,ba lo que debía, sobra 
para eX!plicar por ,qué no ,gozaiba de crédito. 

,Menos mal si todais la.3 deudiais ,qiue se descon'Oderon 
ó dejarnn 1nsoluta:s durante ,el ílargo período ,d!e anat1quía y 
en los pr~meros años ,del restaMocimi1arnto de la República, 
hulbies,en sido del género de la·, proccdente3 de la Inter
vención, pue.;to que la ruulidad -de ésta,s h'l sido f\.~Oll'OJCÍda 

por prapios y extraños; pero ha:bía otro,s aue si de,<le e1 

punto 1de ,vista, diel partido liberal venoedor ~11a,n ilegítimas, 
po,r ha,b,erlas cont-raído los gdbiern.os d·c :hell".ha y los jefes en 
campaña pertenooienites· a,l bando opues.to, para los extran-
jeros que ihaibían procedido .de ·bu•en,a fe, era·n firmes y vai!e- , 
<lera~; y al vi~las desedhadas, arroja-han la responsabilidad 
sobre ,el país, ponq'lle no J?Oldían oompreJ1Jder la distinción su-
til que haibía entre autorida,de3 de ,hecho y autorida:de,s <le 
derecho, ni estaban en rigor dbligados á comprenderla, ta,n-
to menos cuanito 1q,ue en la mayoría de los ca,sos se les 
L-.' ' 
11iiibia tomada por foerza lo que ,11eclamaban. 

. ~tiiérud_a~ bien qu: no d~scultimos la justicia que en 
pnncip10 aisrstta al Gob1,~rno legítimo, para desechar las re-

,-seGuNoA PARTE. 
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daimaciones proceden-tes ,de •contratos iaijusta.dos sin coacción 
con los revoltosos, ó ,de daño.s causado·s por éstos. Traemos 
a.l d,obaJte esta cuestión, portque ella demue.;tra y pone de re
li1eve cómo se ·subor-dina:bia.n entonces los he<:fhos á Las pala, 
bras. Gerta.mente, al de3<:onoc,er tales deudas, La República 

r-eiv1ndicaba, un derecho penfecto y fuera, de ,discus1ón, cua! 
es ,el ,de no .pa,giair lo qt1e no se debe; la ju:sücia y 1a dignidad 
e;.;talba.n• á ,salvo. Mas como los capitalistas extranjeros y 
también loa del país, no v-eía,n las cosas ni del mismo modo 
ni con igiu.al claridad en ese .Jiti,g,io, en ciso de duda y de 
peligro paira sus dineros, optaiban por ,cerrar sus cajas á todo 
niogocio mexk-ano, con triple vuelta de llave; y el resultado 
práctico ,e11a> que la, nación ·s,e moría de .diescredito, ,oo,n, toda 
Jia razón de .;;.u parte. 

Fué preciso ,que la reputa1oión sin ma1ndha d,el General 
Díiaz sinvi,era de ,ga,rantí.a para que el ca,pita.l, que es lo má.; 
tímÍldo y asustadizo ,qlllc' e:iciste, recobrara la confianza y sra 
d•ecidiera á aventurarse en nuestras emoresa.:; 

fu esta so1a razón, a,parte de otra.; ,que no va,len me
nos, pero que no 'Vienen• al caso, íueron simpl~ literatura 
ps.eudo-pa,triót1ica, sin fundamento práctico, •cuantas obje
ciones se hicieron al r-econocimiento y liquidación de las deu
das de Miéxko. Suponi•endo, sin co111ceclicr, que se hubie;;<! 
pagado al,!?X) mrás de lo est,rictamente jus,to y equitativo, 
nunca ten<lremo,; con qué premiar la ihaibilidaicl del General 
Díaz a.l ·reconocer como deudas de la Nación, las contra,íida.s 
en circumtancias ac~ptables, porque no sólo rehaibilitó ele 
un golpe con ese rasgo genial ie1 créd~to ,de México, a:rrui.na
rlo al panecer irremediaJhl,amente, sino que r,eailizó uno de lo~ 
negocio.; má3 producti'VOS y redon,dos para el país, que á 
éstas fechas lhalbría recuperado s.egura,mente con creces lo 
que ih111biese pa.g-a.do d,~ má·s. de maiher .sido ésto a3í, que 

no lo foé. 
Sin .emiba1"go, la riestauración del crédiito1 exterior no se 

padía logra~ sóJo con el reconoaimie.nto de la.s d·wda,.;, 
mientras é3te fuese pura,mentlc platónico: era indispensable 
cumplir lo afoecido. Además, era necesario ,gar.a,ntizar sa- • 

• 

tisfactoria,mente la libertad d€ tra•bajo, la seguridad perso· 
na! 'Y e'l respeto á Ja propi>cclad. 

E11 cuanito á lo primern, por haber andado lo.; ,go'bi1er· 
no.s anteriores demasiadamente fáciles en reconocer sin re
paro .cuanta deu.da se les imponía, y en prodi,gar sin po.;i
bilidades la.s •promesa.s de pago, ·habíamo& negado á ,a,quella 
situación en que nadie prestaba ya un centavo, nü tomaba 
en serio n,uestra.s oifertas. Por eso fu.é esencial icl prestigio 
per.sonalísimo del Gen•eral Díaz ,para dar valor á la pri
mera promesa de pa-go que de nueva cuentia s,e hizo en 
nombre de la nación. En cuanto á lo segundo, fué también 
la con.fianza qu•e in,;p1raban los a,ntecedente,; del honra•do 
rlefensicir <lit la Riepúb.1i•ca, lo que animó á los hombres de em
pre3a á dejar las industrias de la guerra y á arri,esgar sus 
capitales en las de la paz, lícitas y benéficas para todos. No 
lo hubieran hecho si no hubies•en sabido perfe.ctamente qu,2 
el General Díaz, aun en campaña, había cuidado siempre de 
no 1Je310nar !03 in bereses d,e los haibi tante.s pacífico,;. 

COMO RESOLVIO EL PROBLEMA HACENDARIO 

En lo económico, base de todo lo: demás, el programa 
concebido y desarrollado por ,el General Díaz, puede res·u· 
mirse a,sí: organizar y purifica,r la administración de los 
fondos público3; fomentar y estimullar las a:ctividades <lebi· 
lita1das y c.rcar nuevas; no prometer imposible3, y cubrir re· 
ligiosamente 101s compromisos aoeptados. Hle aquí un prv· 
g•rama tan sen:cillo de exponer, como difícil de realizar. 

'Veaimos cómo lo llevó á la prá.ctica su autor. 
Aidoptó definitiva y firmemenbe el sistema de concentra

ción 1de cuentas, y la contaibilidad por partida ,doble, que ha
bía -sido materia :le prolijas -discusione3, de parte d€ los 
hacendistas del país, durante el medio siglo en que no: S•.! 

pudo, ó más bien, no .se quiso saber ila verdad tristí.sima 
1r,e esa cinfatlible .manera de contar hu-hiera dado de ·.sí, acer
ca de los despilfarros. concusiones, errores y malversaciones 
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quie se cometían con la·s riquezas-miserias debiera decirst

de la enton.ces infortunada 111ación. 
Quien conozca el alma 1humarna, no dudará de que una 

de la.s faena-s ,más rudas y oicasionadas á erurenckr nuewa.me·n
te ila ,discondia, fue é.;t,a de obJ.igar á ,los funcionarios d'.e ha
áendiai del antiguo négimen, á a-endir cuentas claras y lim
pia.s de su ma,rnejo. Considérese iq111,e los mexicanos somos 

por idiosincracia enemigos de -ha.0cr cuenta..; que no 3ean 
a.legres; y añáidias,e que -por ,efecto de una die tantas viciosas 

trad\ciones de l,a época ooloniiaJ,. ,genieradoras ,del morbo de la 
em,pleomainía, que 1cs iquiziás la peor de las ta:ra.s hcr-edatla,.; 
de los con1quistadores, pocos empleados fücales había qu•e no 

crevesen con deliciosa 1n!!'cnu•idad, q uc se les ha·bía confiado 
• b 

el .manejo de los caudall:IS púb.Jicos, no parn i¡!!•! les re.:au-
dasen escrupu,l,o,sament,e y los aiplicasen á ·;;u :fi,n propio, con 
,10 rr.enor pureza, •sino paüa qrie ·.;e apn•vecna<tn de ello~ y 
lo:: 11if-fru·tia!sen á. su antojo. También i1a1í1 m::chos goher
·n,antes quie consideraibaI11 medio na,tural y Jíciro de con3eT· 
va,r su inüuenicia y de adlqcirir ,prosélitos, el de 1:lar 'Y aún 
el ,de veruder lo.s empleos de hadenda, e-erra.nido ojos y oído; 

respecto de 'la cond,ucta del agira:ciado. 

Así pues, el estaibledmiento de un buen sistema die con• 
tabilida,d fi.sca.[ y la moralización de los empaea,do.; públicos, 
de'boo considerarse ieonno .medios principailísimo~ entre los 
que sirv,ieron efi.cazmentie para lo,gra,r la regeneración econó· 
mi.ca de M:éxico, y traernos, desde aquellos históricos tiem
po.s en 1qu,e no se hacían cuentas ó se u3a,b,a; para hacerla. 

d .método de!l buen cubero, á esta -~ra de integri,dad y 
orden, en ,que se llevan 1os li1bros irreprochaiblemente, en 
-cuanto al método, y pOir ,teLégraifo, en cuanto á la napidez 

de ,con,c-erutración, de ma.-nera, que en Jeíe- del Estado pue
da ,saber en cualquier momento, al detalle, al céntimo, cuál 

es la sitmación exacta d,c- l.ais finanzas pública.is. Consecuen
cia natu,ral y forrosa de e,;te sistema admini,;trativo, ha .;ido 
la ,desaip:ari1oión paulaitina del tipo coloniia.l de emplea.do 
ineipto, oon.c:usionario é irufi.ol, que ahora c1s una exceoción 

cada dí1a más rara entre nosotros. 

La segunda parte del progr.a,ma, esto es, el fome,nto de 

la>.; fu<en.tes conocidas die la. riqu,eza 11aiciona,l y la apertura 
de ocra'S ooeva:.s, .;e desarrolló •no menos lógicamente. 

Para que paisara de la categoría de ley¡c'nda á, la de fe. 
Hz rea.lidaid l:a riqu,eza •del pá.4s, eran incE~pens,·1bks tr-!S 
cosas: oll"den, capital y comunicaicionc.,. La.; dos primeras 
formaiba111i los términos del ,tremendo y fat:il círculo vicioso 

que nadie :habíia aicertaido á romper; la tercera constituía la 
formildaible ,in,c,ótgnita que el General Díaz de9pejó .cna•n<lo 

gmiado por su sentido prálcti,co y por su conocirni,cnto del 
piaiÍs é inspirado ,por su fe en el pueblo mexicano, .;e deci,dió 
á fi.Jrm1ar ,el conitlra,to ,de subvención de nuestró primer ferro

carril mtern:acional, sin contar •e<n esos n~omentos con nin
gún roouirso pa,r,a ,paigar el subsidio ofrecido; pe.ro tenía, en 
cambio, la segiuil"Ldaid de que los if.erroca,r,ri,le.; i,m,poS>ibtlitarían 

la g,ueir.nai 1ciivil y fomentarían el traibajo. 
Y no se equivocó el vidente 1esta.idista, ,pue.s,to que gracias á 

5'U g,enml aitreivimiwto, aidem.Já,,; de haheir3e cumplido •ese 
que entol1Jces pareció a,b,ruma•dor ié i1rnsolt11ble compromiso, se 
!han plOldudo contraier y ot11bri,r miáis tarde, con e3lfuerzo, pern 
sin saorifi.icio, otiros anláilogos que montam á centenar~, de 
millones de pe.sos, tran:Sf ormados hoy en ferrocanriles, te·lé

grafos y toda clase de mejora•.; públi.cas de inmensa tras
cendien:oia., ,que hain senvido 1para cksa:rrollair mtural y rá
pidamente, las foerzas vivas d,el, país y piara garantizar el 
otiden, lo ,q11.e equivale á ·decir que el funesto cínculo viicio.3◊ 

q,ue nos alhog¡aiba, está roto ,parn si,eimpre. 
En1 ,efecto, es evidente que· .Ja, facilidad de comunicación y, 

en g;eneral, la·.; grandes mejoras na-ciona,les, a1 acercar y po
•ner en contacto á los mc'X!icanos, :han realimido el ideal de 
form.a.r una federa,ción, ya ,n,o ,teórica y. por la fuerza de la 
ley, .;inio1 posii>tiva y :6und,ada en la comunidad de in•teres-!3 
y de vol1mtaldP.s, y por lo mismo, fuerte, •próspera y 

res.pie-table. 

A.sí es como al ,pi,e del pueril ,penisamiento de L~:-clo: 
"Entre la debilidad y la fuerza, el desierto," el General Díaz 
ha e.;.cnitio icon el idocnente lengiuaij,e de los. 'nc.chos, u,te her
mo.5o comentario: Para no temlblar ant~ la fuerz.a, ajena, 
~~ j)reciso st>~ ;\1er,tes. La 1unión 'Y !;, riqun.t dan !a f11erz:t: 



e: aislami,entio debilita y etlpobrooe: bo ·rc,~o;. oncs, loa 

de::ii1:rtos de ·1:,c.stros mapas 

Y tanto y tam bien ha trab,jado e3te gran mexi.cano 
en acencar á los 1hombres de buena voliuntaid, que además 

de unitl" en f.rater,na,l abrazo á. los haJbitaJntes de nuest·rais re
motas fronteras, al abrir las puertas de ,La aduana de Sal~na 
Cruz y de Puerto México al comc-rcio del mundo, ayudó con 
ello á lm 1oueiblio,s de ambos hemi.sferios á encontrarse más 
pronto en eu ,camino. .A:l General Díaz estaba reservado 
quita,r el obstáculo que desvaneció d delirio de Colón, cHa,n 

do buscaiba el paso haicia las legendarias Indias; pero habían 
de ,correr cuatro sigJ03 antes de que ab.ri,era ese paso u11 c,au
dillo del pueblo ,conquistado. y expoliado á cau!;a do! trop:e, 
zo que el Almirante genovés ha.l,Jó en "U camino. 

Sin embargo, el General Díaz debía trcpeza·r i!H el suyo, 
antes de conside.r,a.r suficiicntemenite e3tab;e y comp1eta su 

obra, con formidables dificultades, taks como la3 que halló 
erf materia fu,anciera y venció ,por segunda vez al encar
garse uuevamente do! Poder Ejecuti,vo, te•;ninada la admi

nistraición dd General González. 

Puede decirse que la situación era en tal momento, si 
no ,desesperante, más dificil y angustiosa que nunca, porque 
había mayores compromisos 1y porque en la tremenda parti,fa 
3e había empeñado ya la última probaibil1dad de tr;unfo qne 
nos quedaba: el prestigio deJ General Díaz. Pe:·o este hom·
bre extraordinario se agiganta en priesenci,, <lel peEgro. Gra
cias á ello, durante la terrible década dd 8..¡. al 94, guiado por 
su genio y sostenido por su poderoso caré.c.tei. puso á prueba 
de tal modo 3U3 capacidia,des y desplegó tale.:; energías y ha-
1:.,ilídades, qu,e además de reparar la3 ;iérdida.:;, 1ogró redi
ii,·2r de nuevo la mairnha de lo-:, ne~ccios públicos, y con~c
r d:i.r satisfactoriamente las ha,;e3 de ÍJ p,rospcridaJ na,cional, 

basta obtener la •inmensa victoria d-;! ·:¡ue al finalizar esa 
déca.da en qu,e se decidió el porvenir de ~léxico, todo peligro 
haibia desia1parecido, y 3Ólo restaba pcrlecrionar y engran

decer la obra. 

Hemos expu,esto en quintae3enciaida síntesis, lo~ princi
pios fundamental<es de la reg,enaración económ:ca del país. 
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en la cual <lesca.nsan el engrandeci1111iento a,ctual de la patri:i 

mexicana y el futuro, Heno de 'hailaigaidoras promesas. R;!'Sli· 

miendo esta parte, la má:s aidmirable de la obna, del General 
Díaiz, l'lesulta que se han Uegad<? á conseguir los s·iguialtes 
asombrosos resultados, que son la, mejor gaira.rntía de la e,;t,a.
bili,da,d de la paz : 

Reforma iradi.cal y sa.pi-c'tl,tísima, distribución equitativa y 
disminución de lo-s impuiesto3; liquidación, y iairreglo comple

to, dcfrnitiivo y ventajoso de la deulda, pública; orden y pureza 
en la adiministraición de las rentas nadonales; nivdaciém de 
los ,gastos con la,s entradias, ,que allá .por l,0,3 años setenta 
a,p:ena,s llegaban á cator<:e millones ,de p~s, y ahora exc-eden 
de cien millorues; Y' creación de un fondo de reserva, <!TI 

constante é inmedia,ta disponibili,dad, que actuai,mente pasa de 
set-enta millones de pesos. 

Tales son, en sÍJntesis, los idea,le3 que .i,nspil"airon la 
obra política del s.eñor Genera.! Díaz, y los fi.rimiisimos funda
mentos en que descansa. 

Pie.ro -esta obra no3 impone á todos loo meX'icanos un 
gran deber, no sólo patriótico, sino de gratitud: conser

varla y merecenla. 
México, Siept<iemlbrie de 1907. 
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